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Resumen
La intención del trabajo es explorar, a través de los

códigos corporales, los saberes, posibilidades y lími-

tes que encuentra un grupo de migrantes de origen

peruano, en Buenos Aires en los años noventa. El

lenguaje corporal de los migrantes, en relación con

otros grupos sociales, nacionales y culturales, per-

mite mostrar cómo las formas de escenificar rasgos

diferenciales de lo peruano y lo argentino se expre-

san en maneras de actuar, hablar, gesticular, cami-

nar, vestirse o moverse. El espacio de un taller de

improvisación teatral, un taller de etiqueta social y

las interacciones de los vendedores ambulantes pe-

ruanos en las calles, constituyen escenarios privile-

giados desde donde comprender procesos

migratorios complejos utilizando las performances

corporales como herramienta heurística.

Procesos migratorios; Performance; corporalidad;

escenarios de interacción; habitus.

Between the theatre and the street:
Corporality Corporality Corporality Corporality Corporality of Peruvian immigrants in Buenos Aires

Abstract
The goal of this article is to explore, through bodily

codes, the knowledge, possibilities and limits that a

group of Peruvian immigrants find in Buenos Aires

in the 1990s. Immigrants’ body language in relation

to other social, national and cultural groups allows

us to show how different ways of presenting Peruvian

and Argentine identity are expressed in acting,

talking, gesturing, walking, dressing or moving. An

improvisation drama workshop, an etiquette

workshop and interactions of Peruvian street

vendors are privileged settings to study migratory

processes using complex body performances as a

heuristic tool.

Migratory processes; Performance; body studies;

interaction settings; habitus.
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Introducción
La actuación eficaz de un conocimiento sobre códigos corporales por-

teños y el esfuerzo legitimador de tales prácticas por obtener un cuerpo

legítimo es un tema poco explorado en los estudios sobre poblacio-

nes migrantes en el área metropolitana. Un abordaje sobre este tipo

de zonas de interacción del mundo social asociadas con el mundo

migratorio son, creo, un capítulo relevante (usualmente descuidado)

para reconocer una constelación local de diacríticos y kinesis1 nacio-

nales.

Históricamente –y desde distintas imágenes– la presencia de los

migrantes en las sociedades receptoras ha estado vinculada a su in-

serción en el mercado de trabajo. Esta imagen, al tornarse hegemónica

ha llevado a que también los propios investigadores y cientistas so-

ciales se hayan sumado a una visión estereotipada que termina redu-

ciendo la expresividad y la condición corporal de los migrantes a la

de meros trabajadores. Aunque es innegable la vinculación entre

mundo del trabajo y población migrante, también es cierto que las

distintas experiencias y prácticas cotidianas y del tiempo libre, que

exceden el mundo del trabajo, han ido sedimentando en las socieda-

des receptoras. En este sentido, nos preguntamos: ¿Cómo pensar la

corporalidad migrante escindida de la visión hegemónica que los

circunscribe y define como un cuerpo de y para el trabajo? ¿Por qué

canales se representan y/o aparecen los cuerpos migrantes?

Considerando que la participación en mundos culturales ocurre no

solo por la socialización en esquemas clasificatorios, valores, sensi-

bilidades y convenciones sociales sino también por la inscripción de

la cultura en cuerpos que son simultáneamente étnicos, de género y

clase, este texto se propone analizar las experiencias corporizadas2

de migrantes peruanos en dos ámbitos específicos de un contexto

nacional argentino.

* Universidad de Buenos Aires

1 Siguiendo a Silvia Citro (2003) enten-

demos este concepto en un sentido

amplio, que incluye dentro de la noción

de movimiento corporal, a las postu-

ras, gestualidad, uso del espacio

(proxémica) y elementos que confor-

man la imagen corporal, hasta formas

más elaboradas de movimiento como

danzas, bailes y ejercicios teatrales.

2 En este punto retomo las ideas centra-

les de dos teóricos de la fenomenología

del cuerpo que han propulsado inicial-

mente las teorías del “embodiment”

(Csordas, 1990). Por un lado, Merleau

Ponty (1962) ha buscado desde sus tra-

bajos contribuir a esta teoría a través

de problematizar esta idea a partir del

concepto de lo “preobjetivo”, estable-

ciendo que existe una diferencia entre

el cuerpo “objetivo” (que es aquel con-

siderado desde sus aspectos físi-

cos), y el “fenoménico” (que sería aquel

vivido desde la experiencia). Por otra

parte, y a partir del concepto de

“habitus”, Bourdieu (1977, 1984) es

otro de los autores que ha buscado su-

perar la dicotomía entre estructura y

práctica. Ambos autores reconocen la

necesidad contemplar al cuerpo no
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El primero remite a un Taller de Improvisación Teatral (en adelante

TIT) que tuvo lugar entre los meses de mayo y agosto de 2004 en

Buenos Aires y que acompañé junto a una profesora de teatro, una

colaboradora y una videasta (todas argentinas).3  En ese ámbito me

interesó poder explorar, desde ejercicios de improvisación que

entrecruzan la realidad y la ficción, aquellas matrices culturales y sim-

bólicas que son actuadas, corporizadas/incorporadas y sobre todo

re-hechas en la tensión entre el pasado y los inevitables ajustes que

deben hacerse desde el presente.4  Quienes participaron del Taller

fueron en su gran mayoría jóvenes nacidos en Perú de entre 18 y 29

años, 27 mujeres y 14 varones, que en su mayoría estaban participan-

do de una organización de mujeres y de acciones colectivas con el

objetivo de buscar el ingreso a la UBA (Universidad de Buenos Aires)

sin el DNI (Documento Nacional de Identidad).

El segundo ámbito del que me valgo para reflexionar sobre las

corporalidades peruanas responde a una preocupación más reciente.

Se sustenta en datos de un trabajo en base a entrevistas y algunas

observaciones que estuve realizando junto a un grupo de vendedores

ambulantes (en adelante VA) de origen peruano de entre 24 y 48 años,

21 varones y 9 mujeres, siendo en su mayoría personas de menores

recursos socioeconómicos aunque con un importante nivel educati-

vo.5  Comprender la lógica práctica del mundo de los vendedores im-

plicaba conocer un uso del cuerpo en donde el manejo de las im-

presiones que buscan provocar en la presentación ante los otros es

central para poder lograr la venta. Siguiendo a Gorban y Wilkis (2005)

entenderemos la actividad que realizan los VA en tanto transaccio-

nes económicas que dependen de una ‘‘estructura dramática’’ para

poder, desde allí, captar las prácticas que desarrollan y las tensiones,

ambivalencias y conflictos que atraviesan los ‘‘contactos mixtos’’.6

Me interesa mostrar como las performances constituyen una vía pri-

vilegiada para conocer en detalle los códigos corporales de un grupo

que cuenta con una identidad estigmatizada. Así, en el espacio de la

vía pública se producen situaciones acotadas de interacción simbóli-

ca, que remiten a posicionamientos identitarios que en algunos casos

difieren de los estereotipos que circulan desde la sociedad receptora.

Concretamente analizamos desde el discurso y las estrategias corpo-

rales de los VA distintos elementos que hablan de las formas de

interactuar así como de las fronteras y posibilidades que encuentran

las personas de origen peruano para definir sentidos de identidad

disputados y compartidos.

como una figura dualista, esto quiere

decir, no considerar las interacciones

por fuera de las propios principios que

guían nuestros sentidos.

3 El propósito inicial del taller surgió

luego de participar por más de un año

en reuniones y actividades en las que

las mujeres de Mujeres Peruanas Uni-

das Migrantes y Refugiadas por un

lado, cumplían un rol central y donde

los jóvenes no podían expresarse, y por

otro, como una manera de poder pro-

ducir un espacio de reflexión y de ma-

nifestación de sus maneras de pensar

y de sentir. Mi percepción de las rela-

ciones desiguales que se gestaban no

solo en las reuniones sino fuera de

ellas, sumado a mi intención de gene-

rar un cruce de experiencias en donde

los jóvenes pudieran contar con un es-

pacio propio, fueron algunas de las mo-

tivaciones que me llevaron a proponer-

lo. De esta manera, el taller fue pensa-

do como un espacio democrático de

intercambio de conocimientos y soli-

dario de reflexión en torno a determi-

nadas prácticas, y un lugar que se pro-

yectó como una oportunidad para

explicitar y problematizar las experien-

cias, saberes que tuvieran los jóvenes.

La intención de trabajar fuera del ho-

rario de las reuniones implicaba tra-

tar de quitar esa cuota de representa-

ción de autoridad de un “mayor” (mu-

jeres/madres) que habla frente a los

jóvenes para transferir determinados

contenidos y obligaciones. La dinámi-

ca de los encuentros consistió en tra-

bajar con la estructura habitual de la

improvisación teatral. Allí no se exi-

gían conocimientos teatrales sino más

bien se les pedía que pudieran soltar-

se y participar de las propuestas, como

también se hizo constantemente énfa-

sis en que trajeran sus propias ideas

para trabajar en los encuentros.

4 Para un análisis más pormenorizado

del TIT, ver Canevaro, 2006c.

5 Es importante exponer que algunos de

los VA eran al mismo tiempo los mis-
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Tanto las condiciones de posibilidad que un grupo tiene para expre-

sar posturas, modos, estilos de pararse, hablar, reír, colocar tonos de

voz,  así como las estrategias que despliegan para legitimar, modifi-

car y/o disputar posicionamientos e interpretaciones en un esfuerzo

por adoptar técnicas y códigos de los habitantes de la ciudad de Bue-

nos Aires con los que interactúan y de los que aprenden (sean estos:

otros VA, personas de la vía publica, otros estudiantes de la universi-

dad y/o compañeros de teatro), constituyen el núcleo duro del pre-

sente trabajo. Al mismo tiempo, me propongo complejizar la mirada

en torno a la reflexividad de las prácticas performáticas examinando

los límites que encuentran ciertas personas para exhibir y/o excluir

ciertos códigos culturales corporizados en un contexto determinado.

En otras palabras, me interesa subrayar una parte del análisis

performático que va más allá de los contextos de interacción y de un

rango de mayor o menor ‘‘conciencia’’ sobre su propia práctica y auto

percepción, retratando aquello que queda fuera del control de esas

personas (su ‘‘resto’’ de peruanidad) que persiste y da formas especí-

ficas a los estilos diferenciados de ‘‘presentarse’’ ante una corporalidad

‘‘porteña-argentina’’ y/o ‘‘peruana’’.

Los encuentros pueden ser catalogados como ámbitos de interacción

simbólica en los cuales podemos analizar las prácticas, oposiciones y

estructuras de significación7 que los migrantes peruanos establecen

con diferentes grupos nacionales, sociales y culturales. Así, mostra-

remos que las formas de escenificar diacríticos diferenciales de lo

peruano y lo argentino8 se expresan en maneras de actuar, hablar,

caminar, vestirse o moverse.

Contexto de estigmatización.
Límites, controles y disputas

Una gran parte de lectores de este trabajo en Buenos Aires podría

compartir imágenes sobre lo que considera un/a peruano/a que se

sustenta en diacríticos identitarios vinculados al color de piel, rasgos

fenotípicos, estilos de vestimenta, posturas corporales, formas de

hablar y de moverse en el espacio, entre otros rasgos. En este senti-

do, ciertos a priori informativos y las diferencias son, en muchos ca-

sos, inmediatamente aparentes (Goffman, 2001 [1959]). Para la po-

blación en general, la migración peruana es vista como un flujo rela-

tivamente nuevo a diferencia y en comparación con las migraciones

de bolivianos, paraguayos, chilenos y uruguayos cuyos éxodos comien-

mos jóvenes que estaban participando

del TIT y de la organización colectiva.

Por otra parte, la decisión de continuar

trabajando con este grupo lo constitu-

ye el hecho de que este espacio es uno

de los espacios laborales donde la co-

lectividad peruana –conjuntamente

con el empleo doméstico– mayormen-

te se han insertado desde su llegada a

la Argentina.

6 Este concepto lo tomamos de Erving

Goffman  cuando afirma: “El normal y

el estigmatizado no son personas, sino,

más bien, perspectivas. Estas se gene-

ran en situaciones de “contactos mix-

tos”, en virtud de normas no verifica-

das, que probablemente juegan en el

encuentro (Goffman, 1994:160).

7 Clifford Geertz denomina con este con-

cepto a un conjunto de supuestos cul-

turales, sociales y simbólicos que un

grupo tiene sobre otros, siendo que

está en plena discusión, negociación y

conflicto con el resto de grupos nacio-

nales, sociales y culturales. Por este

motivo, la “cultura” no es un concepto

individual. Como propone Geertz, la

cultura es pública porque “la signifi-

cación lo es” ya que supone “(...) es-

tructuras de significación socialmente

establecidas en virtud de las cuales la

gente hace cosas tales como señales de

conspiración y adhiere a éstas, o per-

cibe insultos y contestan a ellos no es

lo mismo que decir que se trata de un

fenómeno psicológico” (1996[1973]:

26).

8 Utilizaremos argentino como una ca-

tegoría que engloba las definiciones

que realizan los peruanos aunque en

mayor medida ésta haya sido utilizada

para referirse a las distintas maneras

de actuar, hablar y moverse en el es-

pacio que tienen los porteños (perso-

nas que habitan en la ciudad de Bue-

nos Aires). De la misma manera, cuan-

do se hace referencia a lo peruano se

debe tomar en cuenta que es una cate-

goría que incluye otras categoriza-
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zan a registrarse antes de la década de los ‘50. Sin embargo, hay algo

que los vincula con estas otras oleadas y es que hoy en día en conjun-

to constituyen lo que algunos autores denominan ‘‘inmigración in-

deseable’’ (Oteiza, Novick y Aruj, 1997).

Bajo este cuadro de situación, analizamos cómo las personas nacidas

en Perú utilizan en el contexto migratorio distintas estrategias de

acuerdo con la situación en la que se hallen y la información que los

interlocutores tienen de ellos. A un primer tipo de estrategia Goffman

la denomina  passing (pasar) y la define como la capacidad que tiene

un individuo de ocultar información lesiva que pesa sobre si mismo.

Para el autor, existen quienes tienen la posibilidad de esconder lo

que consideran símbolos estigmatizantes y actuar supuestos cultura-

les sobre lo argentino, que les permitirían pasar. En este punto será

necesario poder detectar cuáles son las marcas de la conducta que

los jóvenes reconocen como argentinas y a las que apelan para poder

pasar y señalar ciertos límites infranqueables. El segundo tipo de es-

trategia/acción tiene que ver con aquellos que no pudiendo ocultar

las características estigmatizantes en su identidad, deben optar por

la estrategia de covering (cubrirse).

En este sentido, intentaremos exponer la emergencia de modos de

hablar y exponer el cuerpo peruano y argentino que asoman como

horizontes que los migrantes peruanos consideran como tales. Las

maneras en que se muestran o, mejor dicho, la marcación y demarca-

ción étnica, estarán en relación con cada uno de los migrantes (expe-

riencias, expectativas, experiencias de clase y trayectorias, entre otras

cuestiones). De allí que los espacios elegidos servirán como entornos

desde donde analizar las maneras cómo se producen las marcaciones,

demarcaciones, distanciamientos, que las personas nacidas en Perú

establecen respecto de las representaciones y estereotipos

hegemónicos que los ven como indeseables y las repercusiones que

estos tienen al interior de la colectividad peruana.9

Aunque ambos espacios requieren una exposición pública en la que

deben ponerse en juego conocimiento y códigos propios e incorpora-

dos, tanto el carácter como los objetivos en cada uno de ellos difieren

de manera sustantiva. Así, el espacio donde se desarrolla la venta

ambulante exige una teatralidad donde la persona debe construir un

personaje que le permita lograr su objetivo (la venta). En el caso del

espacio del TIT, lo teatral exige un desdoblamiento, un juego social

que apuntando a la apertura de estereotipos, imaginarios y anhelos

ciones (limeños, serranos, cholos, in-

dígenas, entre otras) que operan den-

tro de la sociedad peruana.

9 Estos ámbitos, como ha mencionado

Alejandro Grimson (1999:35) nos po-

drán servir para examinar la tensión

que se produce entre grupos que pro-

ducen identificaciones diferentes y, por

lo tanto, construyen códigos comuni-

cacionales superpuestos con modos de

posicionamiento distintos en la socie-

dad, que se relacionan y comunican

produciéndose conflictos, negociacio-

nes, acuerdos e innumerables malos

entendidos.
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postula la necesidad de que se produzca una separación con la vida

real, creándose un ámbito de ficción, no-cotidiano.10

Aunque, para Goffman, el papel y las acciones de los participantes de

la interacción suponen altas cuotas de reflexividad, en este trabajo al

mismo tiempo que reconocemos la importancia de los contextos y las

condiciones que harían posible este pasaje, encontramos decisivo el

condicionamiento que suponen ciertas estructuras físico-cognitivas

como piezas que limitarían las posibilidades del ‘‘actor’’. Así, y aun-

que coincidimos en que la sociología de Goffman mostró claramente

las múltiples estrategias y maneras por las cuales individuos de algu-

na manera concientes de su condición estigmatizada buscan, un tra-

to digno y respetuoso, y el aminoramiento de las distancias sociales,

sin embargo hallamos que dicho modelo interaccionista no resulta

suficiente para explicar la multiplicidad de matices y diferenciacio-

nes que participan como condiciones de posibilidad para que se vuel-

van eficaces tales performances.

En ambos casos, analizaremos los posicionamientos y re-

posicionamientos identitarios expresados desde un lenguaje corpo-

ral/performativo, al mismo tiempo que se tendrá en cuenta el

discursivo como un elemento significativo en la construcción de iden-

tificaciones y formas de ser en el contexto migratorio. En un primer

momento, exhibiremos cómo la acción corporal del sentido práctico

(Bourdieu, 1991) y corporizado (Csordas, 1990), se actualiza gene-

rando múltiples disputas, conflictos y negociaciones en torno al sig-

nificado de lo peruano/porteño en distintos escenarios. Siguiendo a

Csordas tomamos el concepto de embodiment a partir del supuesto

de que “(…) el cuerpo no debe ser interpretado como un objeto a ser

estudiado en relación con la cultura, sino que debe ser considerado

como el sujeto de la cultura, o en otras palabras, como un terreno

existencial de la cultura” (1990:05).

Al trabajar de manera concomitante en el TIT como en la vía pública,

me interesó realizar una interpretación comparativa sobre la

corporalidad en torno a universos de sentido. Así, veremos como fun-

cionan en espacios de comunicación directa intercultural las estruc-

turas de significación y aquellos códigos aprendidos de otros grupos,

que forman parte del capital simbólico y posibilitan un mejor desen-

volvimiento en un contexto ajeno. Al mismo tiempo, veremos cómo

en los ámbitos de interacción intra-culturales funciona a través del

10 En este sentido, el espacio creado por

el TIT constituye un ámbito singular,

ya que sin ser “privado” (en el sentido

que quienes participen sean todos de

origen peruano) tampoco es “público”

(netamente argentino) en tanto que en

el mismo participan jóvenes nacidos en

Perú y personas nacidas en la Argenti-

na.
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desarrollo de ciertas prácticas y representaciones un conjunto de

marcos meta comunicativos distintos al espacio intercultural.

Corporalidades legítimas: pasar o cubrirse en el
Taller de Improvisación
En la primera clase del TIT, se exteriorizó un conflicto que estaba

latente al interior del grupo de jóvenes. La tardanza de uno de los

jóvenes (Víctor11) produjo una serie de opiniones del resto de los pre-

sentes, que en general postulaban su disconformidad respecto a com-

partir el espacio con esta persona. Lidia realizó una intervención y

admitió una diferencia específica: “Lo que pasa es que es de la alta

alcurnia, tiene grandeza y no se junta con los peruanos (...) siempre

quiere mostrarse y te deja de lado”. Al mismo tiempo se agregaron

referencias ligadas con su forma de ser “canchera”, que “te quiere

mostrar que todo lo sabe y que tú, como estás nuevo en todo esto, no

conoces”. Ambas referencias marcaban una diferencia inscripta en

las trayectorias sociales de los jóvenes que lo hacían distinto a Víctor

en relación con ellos.

Estas diferencias se acrecentaron a medida que se iban desarrollan-

do los distintos ejercicios de improvisación. Así fue como Víctor mos-

tró una significativa ductilidad para desinhibirse desde la primera

clase y participar de la mayoría de los ejercicios propuestos. Al ha-

cerlo, mostraría no solo un importante capital actoral en términos de

las pausas, estados y manejo de la escena, sino sobre todo una capa-

cidad para exhibir roles y personajes que lo acercaban al universo

cultural porteño.

En una serie de ejercicios se revelaron algunas de las diferencias en

relación con los gestos, posturas y rasgos de corporalidad que mues-

tran algunos de los participantes. Víctor es quien eligió representar

en uno de los ejercicios a un hincha de fútbol argentino. En esta, que

fue una de sus primeras representaciones, se pudieron captar algu-

nos de los aspectos que el resto de los compañeros del taller señala-

rían. En primer lugar debemos mencionar que Víctor tiene una esta-

tura media-alta, tez blanca y tanto su vestimenta como su ropa y su

corte de pelo, además de su manera de hablar y de moverse, lo acer-

can a los rasgos de la porteñidad. Conjuntamente maneja un léxico y

los modos más estereotipados de los habitantes de Buenos Aires. En

este sentido, hablar desde una tonalidad vocal de alto volumen y con

un cierto dejo de indiferencia y soberbia para con el otro, son rasgos

11 Víctor tiene 25 años y ha llegado hace

ocho años a Buenos Aires, luego de fi-

nalizar los estudios secundarios en

Perú. La condición de refugiada polí-

tica de su madre le ha permitido poder

estar cursando arquitectura en la UBA

aunque no cuenta con el documento

argentino. Aunque es el hijo de la pre-

sidenta de la organización de mujeres

peruanas, no ha tenido mayor partici-

pación en las actividades de la Comi-

sión de Jóvenes Peruanos. Desde el

inicio y al realizarse en su casa tanto

las reuniones como la de los jóvenes,

ha mostrado su rechazo a que las re-

uniones se hicieran allí y a establecer

lazos con los jóvenes. Sin embargo,

lentamente Víctor ha participado de las

reuniones algunas veces de manera

directa como indirecta. En algunos ca-

sos y tratándose de que las reuniones

se realizaban en el living donde el es-

taba preparando alguna maqueta para

la universidad, Víctor estaba involun-

tariamente presente en las mismas,

opinando y hasta dando consejos en

algunos casos.
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que Víctor resaltaba en sus actuaciones. Estos atributos que estaban

presentes en su forma de ser aparecían siendo exacerbados en las

actuaciones. Pero este estilo porteño no se hacía visible únicamente

en su discurso sino también en el uso que le daba a su cuerpo.

En las distintas intervenciones observamos cómo la posición de sus

manos y brazos en la silla, el tipo de vestimenta, así como los colores

de la ropa y los gestos corporales lo distinguen de sus compañeros.

Estos rasgos que Víctor exponía fueron prontamente reprobados por

el resto de los compañeros del taller. Así, a Víctor se le hizo difícil

poder concretar una exhibición sin ser señalado por el resto de los

jóvenes. Chistes, murmullos respecto a una posible condición homo-

sexual e imitaciones sobre su forma de hablar, fueron algunas de las

estrategias utilizadas por la mayoría de los compañeros durante el

tiempo que Víctor concurrió al TIT.

Pero si bien fue Víctor el más atacado durante los primeros encuen-

tros, también hubo otro varón (Rubén12) que fue cuestionado por los

presentes. Rubén, al igual que Víctor, tiene una fisonomía y un estilo

corporal que lo hace aparecer dentro del grupo de jóvenes como una

persona que puede incorporar y ostentar rasgos de porteñidad. La

facilidad de manejo del discurso y los códigos teatrales en algunos

ejercicios llevaron a que Rubén fuera otro de los principales partici-

pantes del TIT. Al mismo tiempo, Rubén aprovechó algunos de los

ejercicios para presentarse como un ‘‘hombre con mundo’’, enume-

rando y recomendando lugares bailables a los que concurren habi-

tualmente porteños de alto poder adquisitivo y los contrapuso a los

lugares para ‘‘peruanitos chicheros’’13, aclarando ‘‘(…) si yo no iba allá

[Perú] menos lo voy a hacer acá [Argentina]’’. Esta intervención he-

cha desde un ejercicio de ficción en el que representó a un conductor

de radio, provocó que los compañeros se irritaran y generara cierto

encono en sus futuras representaciones.

En la experiencia de estos dos jóvenes varones peruanos se

entrecruzan consumos culturales, orígenes regionales y formas de

corporización de prácticas y representaciones que se fusionan y com-

binan de manera compleja en el contexto migratorio. Al mismo tiem-

po, estos conflictos suscitados en el TIT reflejan un debate peruano

en torno al lugar que ocupan en la sociedad argentina. No obstante,

resulta claro que más allá del contexto del TIT, tanto Víctor como

Rubén habían sido socializados en un contexto en donde una forma

particular de actuación y de exhibición del cuerpo resultaba normal.14

12 Tiene 26 anos y llegó a la Argentina

cuando tenía 22 años. Tiene tez more-

na y es alto. Está estudiando ingenie-

ría en una universidad privada y tra-

baja repartiendo comida por la noche.

Llegó a las reuniones de la organiza-

ción de mujeres porque le habían co-

mentado de la posibilidad poder regu-

larizar su situación migratoria.

13 La “cultura chicha” es considerada en

Perú como un conjunto de supuestos

culturales y consumos identificados

con la gente que viene de la sierra y de

la selva y básicamente como un con-

sumo de sectores populares.

14 Ambos habían mencionado –a dife-

rencia del resto de los jóvenes– haber

leído libros de teatro, participado de

distintas obras y concurrido a ver obras

de teatro en Buenos Aires. Por el con-

trario, la mayoría de los jóvenes men-

cionaron u predisposición a concurrir

al taller centralmente por haber tenido

alguna experiencia aislada en la escue-

la o porque la actividad era gratuita.
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Así fue como en el ejercicio de una fotografía colectiva pensada como

actividad del taller se pudo vislumbrar las formas que adoptó Víctor

para moverse, gestualizar y posicionarse frente a sus compañeros del

Taller no fueron aleatorias sino que buscaron posicionarlo en un lu-

gar distintivo. Las dos manos levantadas y el torso tirado hacia atrás

buscaron representar cierto alejamiento de la situación y de sus com-

pañeros. Al mismo tiempo y en el mismo personaje elegido para re-

presentar en la fotografía, vemos cómo su mano derecha hacia ade-

lante y la izquierda en el bolsillo componen una expresividad

porteñizada. Sus hombros, la manera de ubicar la boca y el tronco

levemente torcido lo muestran como alguien relajado, dominando la

situación, algo que para sus compañeros era impensable en ese mo-

mento. Asimismo, tampoco estas formas de ‘‘reflexividad corporizada’’

no fueron ajenas a lo que Víctor verbalizaba en los ejercicios. En este

sentido, explicaría las relaciones que imaginaba auto definiéndose

como el jefe de una agencia de fotos, que conocía el negocio y los

códigos del rubro, ubicando al resto de los compañeros en una rela-

ción de subordinación. Así, tanto sus prácticas corporales como su

lenguaje nos permiten comprender la actitud de Víctor como una

metáfora de quien puede argentinizarse. Esta lectura se desprende,

en parte, de lo manifestado por Lorena15 al admitir que Víctor conta-

ba con un conocimiento y un saber que le permitía traducir los códi-

gos aprehendidos en el contexto migratorio y ‘‘mostrarte que está

adentro’’.

Al mismo tiempo, estas prácticas le permitieron establecer una

empatía con la profesora y el resto del equipo de trabajo (videasta y

colaboradora, todas ellas argentinas) en función de sus intervencio-

nes en las representaciones teatrales y los consumos culturales com-

partidos. Así, en varias clases la profesora de teatro manifestó su pre-

ferencia por quienes actuaban ‘‘mejor’’ esto es, quienes podían expo-

ner mayormente el cuerpo, mostraban mayor desinhibición y seguri-

dad en los ejercicios exhibiendo sus voces, rostros y gestos. Por ende,

los ataques no provenían solamente por las características persona-

les sino que se ubicaban en el contexto de un taller de teatro, en don-

de las capacidades valoradas por la profesora vislumbraban la exis-

tencia de un conjunto de reglas y criterios de legitimidad/aprobación

en la realización de los ejercicios de improvisación. Así, los requisitos

para poder exhibir una corporalidad flexible, elástica y desinhibida

se transformaría en una obligación y un recurso valorado. Tanto la

dinámica del TIT como la relación que establecieron inicialmente la

profesora y la videasta con Víctor y Rubén me permitieron interro-

15 Lorena tiene 22 años y vino hace cua-

tro años porque su madre estaba vi-

viendo hace seis años en la ciudad. Es

oriunda de una zona de la sierra de

Perú y desde que llegó al país sus ami-

gos y conocidos se circunscribe al gru-

po de jóvenes de la Comisión de Jóve-

nes Peruanos. Manifiesta constante-

mente sus deseos de volver a Perú por-

que manifiesta no sentirse “integrada”

y con pocos amigos porteños.
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garme sobre la incidencia del auditorio (argentino) en el conjunto de

disputas generadas.

El acercamiento de estos jóvenes a la profesora representó para el

resto del grupo un elemento de disrupción por tratarse de un capital

poseído, legitimado y pasible de ser maniobrado por esos dos varo-

nes. En este sentido, un dato significativo es que los dos varones no

siguieron concurriendo a los talleres después de recibir constante-

mente bromas, advertencias y algunas amenazas menores y más o

menos explícitas referidas a sus intervenciones. Este hecho tuvo efec-

tos al interior del grupo, generándose una modificación en relación

con la construcción de un sentido de identidad compartido.

La estructura dramática de los vendedores
ambulantes
La tarea llevada adelante por los VA consiste básicamente en la com-

pra de productos en ferias de mayoristas para la posterior venta en la

vía pública (principalmente zonas comerciales de la ciudad de Bue-

nos Aires). La zona donde mayormente se concentran los VA es en el

barrio de Once, uno de los principales centros comerciales de la ciu-

dad de Buenos Aires y en donde se instaló originariamente la colecti-

vidad peruana.16 Al transitar, sus rostros, cuerpos, vestimentas, olo-

res y su presencia como totalidad comenzaron a ser percibidos como

‘‘indeseables’’, un desafío y amenaza a los estilos de los llamados ‘‘sec-

tores medios’’ de un barrio porteño. Claramente los VA de origen pe-

ruano sienten discriminación y temor de parte de quienes constitu-

yen sus interlocutores cotidianos. Al ser conscientes del estigma que

pesa sobre ellos y que se enmarca en tanto ocupantes de los sectores

más desfavorecidos de la estructura social y ocupacional, pero tam-

bién por su diacríticos étnicos y nacionales, susceptibles de ser aso-

ciados al delito, encontramos que estos trabajadores utilizan una se-

rie de prácticas en torno a la manera en que desarrollan su actividad

en función de ser aceptados por aquellos con quienes comparten el

espacio de la calle.

Los VA tienen itinerarios y recorridos bastante fijos, por lo cual re-

sulta una ventaja poder hacerse conocidos por los comerciantes y

demás personas que comparten la cotidianidad de su trabajo. Esta-

blecer una relación constante con los comerciantes y ganar cierta

confianza a través de su asentamiento en un lugar específico de la

ciudad se hizo imposible a partir de la modificación de la ley de Con-

16 Al haberse instalado en departamen-

tos y pensiones de la zona de Once y

del Abasto (barrio lindero), las princi-

pales agencias de envío de dinero, ne-

gocios de venta de comida, restauran-

tes, locutorios, peluquerías se concen-

tran en esa zona comercial. De esta

manera, sirven como lugares de re-

unión de algunas organizaciones y

eventos de partidos políticos peruanos.

La llegada masiva a dichas zonas co-

rresponde a una migración en cadena,

que se realiza a partir de nuevos lazos

que se vuelven vitales tanto para con-

seguir alojamiento como posterior-

mente trabajo.
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travención de la Ciudad de Buenos Aires.17  Esta situación hizo que

debieran modificar sus recorridos y la relación con los comerciantes.

Esto trajo problemas porque la necesidad de deambular hizo que no

pudieran establecer un vínculo estable con comerciantes, vecinos y

clientes.

“A mí ya me conocían, sabía lo que hacía, que nunca hacía lío, que le

cuidaba la cuadra, inclusive a veces se la he limpiado (...) ahora estoy

todo el tiempo con gente nueva y es más difícil porque ellos tienen que

ver quien sos, confiar y hasta que te dejan estar tranquilo, ahí ya te tenés

que ir”  (Ricardo, 29).

En este punto, tanto la importancia de la dimensión temporal como

la significación de que se confíe en la persona constituyen una venta-

ja en el trabajo. Para ello no deben descuidar las formas en que reali-

zan su trabajo en la calle, en tanto de eso depende que no se generen

conflictos que puedan impedir su tarea. Cuidar el espacio que ocu-

pan en la vereda, cuidarse de no tapar las entradas de los negocios,

paradas de colectivos, entradas de estacionamientos, escuelas, así

como participar en peleas o consumir alcohol mientras venden, son

algunos de las acciones que podrían devenir en sanciones. El descui-

do de estas formas puede terminar afectando tanto la posibilidad de

continuar vendiendo como la tarea que realizan otros vendedores.

Las discusiones y las peleas que se puedan suscitar entre los vende-

dores, al poder devenir en sanciones directas para ellos, son conde-

nadas por el resto de los VA como gente que no sabe ‘‘moverse’’  en el

rubro.

En algunas ocasiones han sido los vecinos y porteros de edificios quie-

nes han llamado la atención sobre la necesidad de moderar su pre-

sencia. Así, no es solo la ubicación un conflicto sino que también son

ciertas posiciones las que devienen un elemento de disputa. Raúl con-

taba cómo un dueño de una casa de telas le pedía si podía permane-

cer en cuclillas porque parado le tapaba la ‘‘visual’’ del negocio.

“Los dolores terribles que sentía hicieron que me diera cuenta (...) el

señor me trataba muy bien y en ese lugar vendía también muy bien así

que me convenía no pelearme con él, pero un día dije no puede ser que

tenga que estar sacrificándome así, ¿por qué?, si mi trabajo es digno,

también (...) Ahí es que comencé a pensar que no me tenía que achicar y

que yo no me tenía que rebajar a hacer lo que quisieran ellos. Yo los

respeto y ellos también a mí”  (Raúl, 26)

17 El Código Contravencional (Ley N°

1.472) dispone en su artículo 84 que

será sancionado quien ocupe la vía

pública en ejercicio de una actividad

lucrativa.
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Tomar conciencia de ciertos derechos y de un sentido de la dignidad

del trabajo se articula con una territorialización de las relaciones de

poder que se generan en el espacio público. En este punto, emerge la

importancia de manejar la mejor forma de volverse invisible, al tiem-

po que es necesario no perder el mejor espacio para la venta. Si por

un lado, para los VA resulta importante “no tener quilombos” con los

comerciantes, vecinos y porteros, también resulta nodal desarrollar

su trabajo obstaculizando lo menos posible el paso. Para esto es ne-

cesario realizar el trabajo demostrando el carácter inofensivo de la

actividad, para no generar desconfianza en los distintos interlocutores.

No obstante, los límites de la negociación corporizada son lábiles y

pueden encontrar más de una explicación al respecto.

“Si te piden que te corras un poquito, está bien, te corres pero te quedas

porque hay lugares donde lo hacen para joderte nomás y tu estás lo más

bien, pero no les gustas, no das buena imagen, pero es mi trabajo cholo.

(...) ellos pagan los impuestos y los entiendo... pero que te dejen traba-

jar también (...) a veces eso no lo entienden y no te dejan trabajar.”

(Ismael, 29)

“Tenemos que aprender a vender sin hacer mucho bardo, como dicen

aquí. Tenés que mantenerte bien quietito para no tener problemas con

nadie. Eso se sabe... o lo aprendes. Yo trabajo  hace 6 años.”

(Cynthia, 30)

Este conocimiento sobre el conjunto de sanciones y los límites más o

menos infranqueables, construye un conjunto de mecanismos por los

cuales los VA cuidan su imagen. Ello también contribuye a diferen-

ciar entre quienes cumplen y no cumplen, es decir, quienes no son

‘‘limpios’’ y quienes sí lo son, que como muestra Héctor a continua-

ción, nos habla de las disputas que existen en el mundo peruano so-

bre el lugar que ocupan en la sociedad argentina:

“Siempre decimos que el que no cuida su lugar tampoco lo hubiera he-

cho en Perú, y después tenemos que pagar todos por esas personas.”

(Héctor, 32).

La identificación de los ‘‘malos peruanos’’, que serían también aque-

llos que andan ‘‘tirados por la calle’’, ‘‘borrachos y creyendo que esto

es una ciudad joven’’ y que ‘‘no buscan un futuro mejor’’, son quienes

les impiden al resto ‘‘demostrar nuestra formación, nuestra cultura,

otras cosas que los argentinos no saben que tenemos pero que po-



130 Entre el teatro y la calle: ... / SANTIAGO CANEVARO

dríamos dar una lección’’ (Cynthia, 27). De esta manera, existe una

fuerte percepción de que la presencia de “compatriotas que se dedi-

can al robo, a la juerga” ha llevado a que la actividad del vendedor

ambulante de origen peruano se dificulte de manera elocuente. En su

esquema valorativo, al mismo tiempo que el trabajo del vendedor debe

tender a mostrarse como digno, debe ayudar a construir una nueva

imagen de la colectividad peruana. En este punto, llama la atención

como el empeño expresivo que se emplea en la vía pública debe po-

tenciar y desmentir uno de los atributos que más se le ha adjudicado

a este colectivo desde su llegada al país: el de tender al robo. Hemos

encontrado cómo estas acciones no sólo funcionan como un pre-jucio

de la población de la ciudad receptora sino también como justifica-

ción de la acción de la policía. La separación entre los ‘‘verdaderos’’ y

los ‘‘truchos’’ ha significado un incremento en la necesidad de reali-

zar mayores esfuerzos para sobrevivir al asedio policial.

En este contexto, al asedio policial debemos agregarle la diferencia-

ción interna entre quienes venden ilegalmente (‘‘truchos’’) y quienes

lo hacen de manera legal (‘‘verdaderos’’). Esta diferenciación ha lle-

vado a innumerables disputas al interior de una de las organizacio-

nes de VA que en algún momento estuvo acusada de trabajar con la

policía para ‘‘limpiar’’ a aquellos VA que no siendo ‘‘truchos’’ no que-

rían pagar el dinero que les pedían desde la policía para poder ven-

der. Este dualismo presente en los discursos de algunos de los VA

podría ponerse en paralelo con la clasificación de ‘‘ilegales’’ (versus

legales) que pesa sobre la colectividad y al interior de la misma sobre

un conjunto de vendedores.

Si en algún momento han sido los comerciantes y vecinos quienes

salían en defensa de los VA que buscaban ser detenidos por la poli-

cía, el constante hostigamiento de la fuerza policial hizo que se con-

formara una organización de VA en el año 1998 (mayoritariamente

de origen peruano). La sensación de impotencia frente a la detención

de trabajadores sin motivos fundamentados, la confiscación de mer-

cadería y constantes actos de corrupción en su contra, inscribieron

durante un largo tiempo una relación de poder que marca la vida de

estos trabajadores.

Por eso, aparecen historias como esta:

“Un día me llevaron a la comisaría y fue realmente feo porque era la

quinta vez que me llevaban porque según ellos estaba de ilegal. Pero yo

ya llevaba tiempo acá y me planté como dicen ustedes  y les dije que era
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extranjero pero que igual no podían excederse de esa manera, que soy

un trabajador nada más. En la misma respuesta que di yo no me encon-

traba, nunca había hecho eso, pero me salió, por bronca, porque algu-

nos amigos lo hicieron alguna vez en la calle. (...) a partir de eso que me

pasó me di cuenta que no era difícil pelear por lo nuestro, que podíamos

sacar nuestra sangre y resistir e imponernos como hacen los argentinos

con nosotros. En realidad esto era algo que ya hacía mi tío, que está acá

hace tiempo, pero en ese momento fue que me di cuenta que todo lo que

uno piensa sobre los argentinos se borra y ya no es lo que parece.”

(Flavio, 32)

Este ejemplo muestra como a la dificultad de construir un cuerpo de

trabajador digno se le asocia un aprendizaje que realizan los nuevos

inmigrantes de los códigos de la vida cotidiana de la ciudad de Bue-

nos Aires. El aprendizaje de Flavio revela como el conocimiento en

este caso hizo que pudiera sortear una situación hostil de una mane-

ra inédita para él aunque asociada con una experiencia previa de un

migrante con mayor experiencia. Al mismo tiempo, la importancia

de la experiencia como VA pudo ser percibida en mis observaciones

en la relación que establecen con los compradores porteños. El reco-

nocimiento de un estilo de compra que diferencia a los porteños de

los peruanos es un elemento que he comenzado a indagar y del cual

me permito realizar algunos comentarios.

Hacia un yoga comercial

Hasta aquí tenemos al VA situado en un escenario donde establece

relaciones con distintos interlocutores, pero sin la presencia inme-

diata de su auditorio ‘‘natural’’ (los compradores). Como muestra

Llovet (1977:30) en un trabajo precursor y sugestivo sobre los lus-

trabotas en Buenos Aires, la parte activa de la representación no co-

mienza ‘‘hasta que el cliente se acerca y con un gesto o con una pala-

bra le indica que requiere su servicio (…) El lustrabotas intuye que la

primera impresión ejerce un efecto estratégico sobre la vinculación

con su audiencia (...) Desde el principio, el lustrabotas hará todo lo

posible por hacerle sentir a su cliente que el que dirige la tarea es él y

que no permitirá intromisión alguna en las áreas de su competen-

cia.’’

Esta posición activa que muestra Llovet para los lustrabotas difiere

en el caso de los VA, quienes deben movilizar una serie de recursos,

conocimientos y comportamientos específicos para lograr la venta.
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Al respecto he observado una serie de encuentros que me gustaría

sintetizar a partir de algunas de mis observaciones en el campo.

Conversando con Carla18 en la puerta de un negocio de jeans, veo como

una mujer de unos cuarenta años, rubia y con anteojos oscuros se

detiene perpendicular a nosotros. Aunque a primera vista parece in-

dagar de reojo la tienda de jeans en donde está parada Carla puedo

percibir que está observando los productos que ella lleva. Al instante

se acerca y hace una pregunta sobre el precio del producto.

Compradora: ¿Cuánto la cajita?

Carla: 3 pesos

Compradora: ¿De dónde son?

Carla me mira y vuelve a mirar a la señora, tal vez pensando que no

había entendido la pregunta: ¿Cómo?, No, señorita, es de acá. (Mue-

ve la mano hacia el costado como buscando una explicación en la

posición del brazo). Noelia,19 una vendedora nacida en Perú que lleva

más de seis años vendiendo en el barrio está casi en el cordón de la

vereda y al observar la situación, se acerca e interviene expediti-

vamente: Señora, ¿qué necesita saber?

[El tono más preciso que el de Carla reduce el énfasis de la compra-

dora].

Compradora: No, no, quería saber de donde traían estas cosas.

Muy segura, Noelia proporciona una respuesta casi instantánea: Y,

mira..., son chinas, como todo pero bueno, son de muy buena cali-

dad, mire ésta... ¿y esta qué le parece?

El carácter y el tono de certeza de su respuesta sumado a una puesta

en práctica de una estrategia de venta que consiste en tomar la ini-

ciativa,20 hacen que la compradora acepte la propuesta y mire el pro-

ducto aunque no lo compre. Noelia afirma que le gusta ayudar a los

compatriotas: ‘‘Tu vieras como después los saco rapiditos.’’ Noelia

establece una diferencia y reconoce que los peruanos de Lima son

más ‘‘avispados’’ y que a los que nos son de esa ciudad ‘‘se les hace

más difícil entender los códigos de aquí’’. Algunos de ellos tienen que

ver con el uso de los modales y manejo de las respuestas, como el

nivel de voz y la postura exigida para la venta.

“En la forma de hablar está como la forma de ser que tienen ustedes,

como que te avasallan, te exigen, te llevan (...) a mí me pasaba que me

18 Tiene 29 años y vino por intermedio

de una agencia para trabajar como ser-

vicio doméstico hace 7 meses. Como le

pagaban de forma esporádica y tuvo

problemas con la gente de la agencia

decidió cambiar de trabajo. Caminan-

do por Once conoció a Noelia quien le

dijo que un señor peruano se tenía que

volver ese mes a Lima (Perú) por la

enfermedad de un familiar. Este hom-

bre le dejó las cajas de lápices que ven-

día y la conectó con el distribuidor.

19 Vino hace 11 años a trabajar median-

te una empresa que le conseguía tra-

bajo como empleada doméstica. Rea-

lizó esta tarea durante más de 4 años.

Dejó ese trabajo porque le pagaban

cada dos semanas y a veces no podía

ver su dinero. Ahí entonces consiguió

por una amiga el trabajo de vendedora

en la calle.

20 Goffman señala al respecto que “la

adaptación al trabajo de aquellos que

se dedican a ocupaciones de servicio

dependerá de la capacidad para tomar

y mantener la iniciativa en esa rela-

ción, capacidad que habrá de requerir

una sutil agresividad por parte del que

presta el servicio cuando su status

socioeconómico es inferior al de su

cliente” ( 1971:22-23, en Llovet, 1977).
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hacían rebajar mucho los precios, porque me sentía como con miedo

(...) pero acá, después de un tiempo me pude plantar como dicen uste-

des y ya no pierdo dinero” (Noelia)

Como destaca Noelia, la manera de hablar y lo que ella considera la

‘‘frialdad de los porteños’’ hacen que durante la situación de venta no

se busque generar intercambios verbales más allá de los necesarios,

salvo en el caso de las rebajas de precio. Al mismo tiempo, Noelia

comenta que además de los precios bajos, ‘‘los porteños siempre bus-

can que le des una explicación sobre la procedencia del producto’’,

aunque en la mayoría de las ocasiones estas preguntas formen tam-

bién parte de la actuación del comprador. ‘‘Vos tenés que saber lo

que tenes y dar alguna explicación aunque después no le den tanta

importancia.’’ Así, deben conocerse las características del producto

aunque también debe tenerse preparado un relato que le de credibili-

dad. Algunos VA han mencionado que los porteños reclaman ‘‘como

si fuera que se compraron un auto, te miran con desconfianza, como

si fuese robado.’’

La mirada hacia el piso, la casi nula intromisión en el mundo privado

del comprador y el distanciamiento corporal de la situación hacen

que la venta ambulante se transforme en una tarea bastante paradó-

jica. Si por un lado, los VA están muy cerca de los compradores por la

estrechez de las veredas, la velocidad del tránsito y la cantidad de

gente, deben buscar desarrollar un yoga comercial. De esta manera,

el estado de cosas debe permitirles manejar una postura que les per-

mita tener cierto conocimiento para desenvolverse desde los códi-

gos, manejos y dureza del espacio público, que como pudimos ver,

aparece constantemente disputado por distintos actores sociales.

Aunque la experiencia y la socialización en un mundo urbano consti-

tuye un elemento que ayuda a mejorar las performances en la venta,

la necesidad de mostrar que no se forma parte de un grupo indeseado

y que por ende no se practican ciertas actividades genera una dismi-

nución en la capacidad de los VA de movilizar ciertas prácticas que

los conducirían a mejorar sus ventas.

Una matriz peruana de la performance
porteñizante
Marcel Mauss fue uno de los primeros autores que desde las ciencias

sociales analizó como el cuerpo y sus técnicas constituyen productos
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socioculturales que difieren de una sociedad a otra. Inclusive como

sus propiedades y dimensiones visibles tales como la talla, peso, vo-

lumen, es decir, lo supuestamente más natural o biológico, no pue-

den ser escindidas de las relaciones sociales en las que están inmersas.

Según Bourdieu, esas propiedades del “habitus corporal” “poseen una

distribución desigual resultado de diferentes mediaciones con las

condiciones de trabajo y hábitos de consumo. Además, estas diferen-

cias se verían reduplicadas por las diferencias de mantenimiento, las

maneras de estar, de comportarse (…) y por los tratamientos aplica-

dos a todos los aspectos modificables del cuerpo y en particular me-

diante el conjunto de marcas cosméticas o de vestimenta que son

marcas sociales que reciben su sentido y valor de posición en siste-

mas de signos distintivos que ellas tienden a conformar” (1986, 185-

186).

En este punto y aunque hasta el momento hemos enfatizado en la

relevancia de los contextos y de los fondos sociales que actúan en las

performances de códigos culturales corporizados, existen dispositi-

vos y factores ligados a lo inconsciente y configuraciones más esta-

bles, que van más allá de las relaciones de interacción en que las per-

sonas se inscriben. Ello no implica que estemos pensando en un mo-

delo esquemático, estático y sin dinamismo. Así, encontramos

gestualidades que como códigos incorporados funcionan haciendo

presente especificidades de los cuerpos peruanos y reduciendo las

posibilidades de volver efectiva cierta performance porteña.

Encontramos que los ejercicios y técnicas requeridas en el TIT como

en las reflexiones surgidas en el Taller de Etiqueta Social21 (en ade-

lante TES) constituyen lugares de privilegio en tanto espacios en don-

de no solo se reflexiona en torno al uso del cuerpo peruano, sino que

también se materializan diferenciaciones y fronteras que funcionan

tanto hacia el interior del grupo como en relación a un exterior cons-

titutivo.

A través del trabajo de campo, las observaciones y entrevistas pode-

mos destacar algunos rasgos de la corporalidad peruana que las per-

sonas de origen peruano reconocen como marca social de su com-

portamiento en las interacciones con la gente de Buenos Aires: la

mirada tornada levemente hacia el piso, la posición de los hombros,

cierta manera de hablar, una forma de reírse moviendo las manos y

tapándose la cara y una tirantez en la expresividad de la cara consti-

tuyen algunos de estos rasgos.

21 Resulta sugestivo en tanto cientistas

sociales el nombre elegido para el ta-

ller por parte de los jóvenes como es-

pacio privilegiado para analizar los

valores, la moralidad y la reflexión en

torno a la visibilización de ciertos ras-

gos en la esfera pública, resulta para-

digmático en relación con investigacio-

nes sociológicas centrales como las

realizadas por Erving Goffman o

Norbert Elias. Para un análisis más sis-

temático sobre este aspecto se puede

consultar Canevaro, 2006a.



135apuntes DE INVESTIGACIÓN / TallerI SSN 0329-2142 Nº 13

Aunque estos elementos constituyen características indispensables a

la hora de comprender la corporalidad peruana (tanto hacia afuera

como hacia adentro) es necesario destacar aquellas marcas y varia-

bles materiales que funcionan matizando y/o filtrando de manera

diferencial (y por ende desigual) las escalas de peruanidad. Así vere-

mos cómo las dimensiones de género, de clase social o de socializa-

ción en modelos urbanos funcionan tornando más o menos eficaz un

pasaje u otro.

Un primer ejemplo destacable surgió en un ejercicio de improvisa-

ción denominado status.22 Resulta relevante para este análisis des-

tacar que quienes ocuparon un rol subordinado en las improvisa-

ciones tuvieran grandes dificultades para mostrar un rol activo en

el reclamo que debían realizar ante las situaciones generadas. Un

segundo elemento lo constituye el hecho de que quienes se ubica-

ron por elección en los roles de dominación (jefes, secretarios, mé-

dicos, funcionarios) hayan utilizado durante el ejercicio modismos

y léxicos porteños.

Asimismo fue notorio que quienes mostraron mayores facilidades para

representar un rol activo fueran los varones originarios de la ciudad.

Esta diferencia pudo ser apreciada tanto por la ubicación y disposi-

ción del cuerpo como por el manejo de ciertos modismos y vocabula-

rio utilizado. La mayor movilidad y seguridad entre quienes repre-

sentaban un papel de mayor dominación tornó aún más desigual la

relación inicialmente propuesta por el ejercicio. Lisa (24 años, oriun-

da de la sierra peruana, llegó sola desde Perú hace tres años) había

elegido participar como una mujer que iba a reclamar por una pren-

da de ropa rota. Ante el aplauso de la profesora y la subsiguiente

modificación de la energía Lisa mostró inmovilidad. Al finalizar el

ejercicio manifestó que a ella le había costado mucho representar ese

personaje ya que ella nunca había realizado un reclamo desde su lle-

gada a la Argentina.

Este rasgo contrasta con otro de los varones que participó en el ejer-

cicio, como es el caso de Aníbal,23 quien eligió representar a un fun-

cionario de la administración pública local. No sólo su uso del léxico

sino también el manejo del cuerpo, los silencios, un tono de voz ele-

vado y un manejo del espacio exhibían un rasgo que aparecía como

distintivo al interior del grupo.

22 Este ejercicio consiste en una diná-

mica que se realiza entre dos personas

en donde las relaciones de poder tie-

nen que estar en juego. En nuestro caso

participaron en total doce personas.

Cada dupla eligió qué personajes re-

presentar aunque siempre debían es-

tar relacionados de manera jerárqui-

ca. Por ejemplo: empleador/empleado,

jefe/secretaria, ciudadano/funciona-

rio, etc. El mecanismo consistió en que

cuando la profesora de teatro elegía

aplaudir debía modificarse la situa-

ción. El rol de cada uno/a debía seguir

siendo el mismo aunque con la marca-

ción del aplauso el/la que estuviese ha-

blando debía escuchar al otro y bajar la

energía, dejar que el otro pueda domi-

nar la situación. Luego de que la profe-

sora explicó el ejercicio se les dio 5 mi-

nutos para que las duplas elijan los ro-

les y personajes para representar.

23 Tiene 22 años, nació en Arequipa y

desde los cinco años que vive entre

Lima y diversos lugares de Latino-

américa porque el padre ha sido miem-

bro del consulado peruano. Desde que

llegó a la Argentina ha comenzado a

estudiar dibujo en el Instituto Univer-

sitario de Arte y vive con su madre y

dos hermanas.
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El caso de Aníbal resulta significativo debido a que aunque era tal vez

y al igual que Víctor uno de los que menos códigos compartía con el

colectivo (en términos de su forma de hablar, los temas que buscaba

tratar, el léxico y la vestimenta que utilizaba), halló ciertas dificulta-

des para poder moverse dentro de un ambiente en el que se movili-

zan ciertos códigos y prácticas porteñas. Así, mientras que esta ma-

nera de moverse incidió en la marcación que sus compañeros perua-

nos hicieron de cierta condición para poder adoptar códigos porte-

ños, en un contexto porteño (con sus compañeros de universidad),

otras eran las señales corporizadas que funcionaban como límites en

la eficacia de la performance. En este sentido Aníbal me confesó obs-

táculos para hacerse amigos entre compañeros de la universidad. Si

bien no había sentido discriminación, la descripción del trato de sus

compañeros de la facultad le resultaba ambiguo.

“Siempre me decían pero sobre todo los varones, que levante la voz, que

no se me escuchaba, que no tenga miedo, son amigos, yo los quiero,

pero a veces es insoportable ese sello que te ponen (…) es que piensan

que porque hablo más bajo y como con otro léxico, soy menos, pero se

equivocan cholos…quien le enseñó a hablar a quién?” (Aníbal).

Retomar la idea de Mauss sobre la idea de las técnicas corporales

aprendidas en una socialización previa y la de ‘‘corporización’’

(Csordas) nos permite visualizar la complejidad de la situación que

afronta Aníbal en un espacio propiamente porteño. Aunque algunos

de sus rasgos pueden ser valorados y compartidos con sus pares por-

teños, otros como el tono de voz y el uso de modismos peruanos lo

alejan de la posibilidad de insertarse en ese mundo sin inconvenien-

tes. Algo que Aníbal trae y que no puede dejar se convierte en un

obstáculo para ese ‘‘pasaje’’ mientras que como vimos y al igual que

Víctor, esta misma tonalidad y otros estilos corporales le había per-

mitido desmarcarse de sus compañeros del TIT. Al mismo tiempo, su

reacción exhibió una necesidad de movilizar una estrategia de con-

tra-estigmatización en un contexto que aparece con cierta hostilidad

para él.  El relato de Aníbal muestra la complejidad de su posición

intermedia entre ambos mundos, no pudiendo ser aceptado en uno

(peruano) –por haber cruzado el umbral tolerante dentro de los lími-

tes peruanos– y en el otro (porteño/argentino) por presentar atribu-

tos y rasgos que no se asemejarían a un cierto estilo porteño.
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Un segundo ejemplo surgió en el trabajo de campo cuando se discu-

tió la idea de poder crear el TES entre jóvenes participantes de la

Comisión de Jóvenes Peruanos que al mismo tiempo trabajaban como

VA.24  Entre los propios jóvenes se decidió que el mismo se dictase en

la zona del Abasto (principal lugar de concentración de hoteles, pen-

siones, casas tomadas, restaurantes y demás negocios ligados a la

colectividad peruana). En las reuniones la capacidad para aprender

las nuevas pautas culturales se manifestó como condición para ser

un ‘‘buen peruano’’. A los rasgos de la peruanidad era necesario in-

corporar las pautas locales. En este sentido, los jóvenes buscan

invisibilizar su condición étnica aunque ello no supone un abandono

de los patrones “originarios”, sí implica una revisión eventualmente

profunda que los otros peruanos deben realizar de la pertenencia

identitaria nacional.

En este sentido, Álvaro (24) comentaba las estrategias de reconoci-

miento que utilizaba al momento de su llegada:

“(…) cuando tú llegas no sabes con qué tipo de peruanos te vas a encon-

trar [entonces], lo que haces es juntarte sin mucho conocimiento y ha-

ces amistades. Vas a una pollada encontras descontrol, gente tirada por

el piso, chicas gritando y hombres borrachos peleándose (...) ojo que en

Perú también pasa pero hay que ser agradecidos al lugar donde vas; no

se, yo pienso (…) pero pronto te das cuenta de que esas no son buenas

experiencias para ti y tienes que cambiar.”

Una expresividad desreglada forma parte del miedo del grupo a que

algunos puedan mostrar cosas que en Perú funcionan y pasan de-

sapercibidas y en Buenos Aires contribuirían a la consolidación del

estigma. Entre los objetivos del TES resulta ilustrativo el relato de

Cristian:

“(…) Inculcarle a la gente que no haga cosas como hacer pis, escupir,

andar hablando malas palabras, pecharnos por la calle así porque sí,

poniéndole sobrenombres a todo porque acá la gente es más fría y en-

tonces no queda bien (…) para mí también es un aprendizaje y me con-

trolo. Yo les digo a veces a mis amigos, que escuchan la música fuerte

como allá, que esto no es Perú, acá molesta y bueno, pero a veces no me

hacen caso.” (Cristian, 23).

De alguna manera y como pudimos visualizar en estos ejemplos el

conocimiento y ejecución de códigos y pautas urbanas, la utilización

que pueden hacer de ellos en distintos espacios de interacción, ayu-

24 La misma surgió en una charla en un

restaurante en un Centro Cultural de

la zona del Abasto, a partir de que se

propuso la idea de organizar talleres

gratuitos en los que pudieran partici-

par miembros de la colectividad. Ade-

más de talleres de derechos humanos,

cajón peruano, peluquería y cocina,

surgió esta idea.
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daron a construir cierto saber migrante que les permitió reflexionar

y moverse en torno a ciertas marcas o diacríticos porteños. Tanto el

TIT como en el TES fueron lugares privilegiados para entender como

los migrantes invierten tiempo y recursos en realizar una reconstruc-

ción de la relación con el propio cuerpo, sus usos y técnicas en fun-

ción de que están experimentando un espacio social (y simbólico)

que no es el propio.

Tal es la complejidad del proceso que conjuga permanencias cultura-

les, sin duda también variables y dinámicas, pero que muestran una

experiencia social ‘‘corporizada’’ que participa de la interacción y de

los usos que los jóvenes accionan en su intento de ‘‘pasar’’ o ‘‘cubrir-

se’’. Como ha mencionado Citro (1999), se ponen en tensión esque-

mas socioculturales de percepción y valoración de lo corporal que

son incorporados desde la niñez a través del proceso de socialización

y que son fundamentales en la experiencia biográfica (particularmente

de los migrantes) y la representación subjetiva que vamos constru-

yendo acerca de nuestro propio cuerpo (nuestra imagen corporal) y

su experiencia práctica (nuestro estilo de movimientos, gestos y pos-

turas corporales).

Consideraciones finales
Este trabajo tuvo como punto de partida la incomodidad que nos ge-

neraba pensar ciertos problemas vinculados con los procesos

migratorios desde una óptica que incorporando la perspectiva del

análisis de la corporalidad de las poblaciones migrantes, no quedara

atrapada en la visión hegemónica ligada con la temática del mercado

de trabajo de las sociedades receptoras. En tal sentido, este trabajo

es un ejercicio de construcción de un objeto de estudio y la posibili-

dad de un camino para la producción de material etnográfico.

Así fue como tomando actividades de la vida cotidiana, o que más

bien exceden al trabajo como espacio privilegiado como el TIT (y en

menor medida el TES), pudieron exhibirse distintas maneras de

argentinizar/porteñizar el cuerpo así como dar cuenta de las mane-

ras de legitimar/ deslegitimar las posiciones que tenían algunos de

los jóvenes.

Al mismo tiempo podemos destacar como algunos varones, por su

mayor relación con el mundo público porteño y con un cierto origen

de clase más cercano al de la clase media porteña, mostraron mayor
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facilidad para aprender y movilizar las performances corporales por-

teñas.

Como hemos expuesto, los varones que retratamos presentan rasgos

fenotípicos y características que se asemejan a lo que los peruanos

observan de los argentinos: tienen estatura media-alta, color de piel

blanco, utilizan las palabras y modismos del léxico porteño, consu-

mos culturales y estéticos más afines con los grupos de sectores me-

dios urbanos de Buenos Aires. A su vez, conciben el mundo peruano

como algo ajeno y muchas veces se refieren a este de manera despec-

tiva, vinculándolo a lo que ellos consideran ‘‘tradicional’’ y ‘‘atrasa-

do’’. Asimismo, estos varones muestran pocas dificultades para esta-

blecer contactos y habitualmente se socializan con jóvenes argenti-

nos, algo que el resto destaca como uno de sus principales proble-

mas. En todo caso podríamos proponer una hipótesis que agregando

a la correlación entre género y porteñidad le adhiera las variables de

urbanidad y clase social en tanto rasgos que permiten visualizar ma-

tices que funcionan en la gradación de estilos de peruanidad y que

les permitió mostrar su capacidad para ‘‘pasar’’, insertándolos sim-

bólicamente en el mundo porteño.

En este punto reconocemos el atravesamiento que las prácticas pro-

mueven en los performers y que ellas mismas se encuentren atrave-

sadas por pautas socio culturales hegemónicas (Citro, 2007). Este

elemento se asocia a la importancia de la audiencia (argentina) y pe-

ruana en la definición de los criterios legítimos para la actuación y

para definir aquellas circunstancias en las cuales el cruce de ciertos

límites está vedado.

Tanto Víctor, Rubén como Aníbal sintieron la presión del resto de los

compañeros dentro del TIT dado que podían ‘‘pasar’’ de las marcas y

fronteras estigmatizantes con los cuales la sociedad argentina define

los rasgos de un peruano. Ellos lograron neutralizar las marcas cor-

porales que los peruanos reconocen como estructurantes desde la

mirada argentina y, por tanto, fueron capaces de pasar y desmarcarse

para poder actuar como porteños. Pero esto lo lograron en la especi-

ficidad de contextos intra-culturales ya que vimos como no fue así en

espacios inter-culturales –como fue el caso de la universidad para

Aníbal–, lo que nos lleva a relativizar una idea de pasaje exitoso y

replantearnos los grados de efectividad propias de un contexto inter-

cultural, es decir, de relación abierta con los porteños.
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Encontramos de forma ejemplar como el TIT y el TES sirvieron como

espacios donde los cuerpos peruanos pudieron objetivar cómo ellos

ven a los argentinos. En este sentido, encontramos funcionando un

conocimiento peruano de los códigos argentinos que reconoce for-

mas de actuar, pensar y sentir de ese grupo y, en definitiva, practica

estrategias sobre cómo ‘‘pasar’’ o ‘‘cubrirse’’.

En un espacio diferente al de los talleres, el de la venta ambulante,

pudimos vislumbrar un trabajo corporal donde identificamos una

‘‘dramaturgia social’’ específica. La relación entre la construcción de

la confianza, la experiencia y el conocimiento de códigos y sanciones

así como el reconocimiento de la venta ambulante como trabajo dig-

no aparecieron como elementos indisociables. La venta en la calle

constituye una perfomance pública donde el uso del cuerpo y el es-

pacio van más allá de un intercambio económico. Este análisis del

trabajo de los VA nos permitió analizar también relaciones de senti-

do e intercambios morales que se dan entre sujetos socialmente dis-

tantes en términos de clase y estatus, que se expresan en vínculos

corporales que también dan cuenta de un aspecto ‘‘corporizado’’ que

debe lidiar ahora sí con percepciones y valoraciones localizadas de

compradores, otros vendedores o la propia policía.

Es por su condición de integrante de un grupo social cuya identidad

tiene como elemento central la puesta en juego de la credibilidad,

que los VA deben acomodar su corporalidad a un elemento que es del

colectivo en su totalidad más que de un integrante en particular. Esa

credibilidad en disputa entre los VA reconoce en la confianza un ca-

pital que debe lograrse en las relaciones para asegurar un lugar

promisorio en la ventas pero también en la percepción más general

del grupo.

La ausencia de fronteras físicas para el vendedor ambulante hace que

los extraños (en el sentido de Goffman) no solo puedan acceder

visualmente a estas restricciones, sino que además pueden interve-

nir e interrumpir la actuación. Al no estar protegido el ‘‘escenario’’, el

extraño siempre puede irrumpir. Si bien es cierto que los VA logran

construir relaciones de confianza y algunas veces de amistad con quie-

nes comparten una proximidad geográfica cotidiana, el trabajo que

deben realizar para sostener y mantener el cuidado de su imagen en

el espacio público es bastante desgastante si es que buscan mantener

cierto equilibrio en ese contexto.
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Hablar de cuerpos migrantes desde un abordaje etnográfico es mos-

trar y analizar una multiplicidad de estilos de corporalidad, proce-

diendo a contramano de una mirada prejuiciosa sobre el cuerpo que

lo presupone unívoco. Las experiencias retratadas resultan lugares

privilegiados para repensar un conjunto de cuestiones que nacen en

las interfases de las teorías de la performance, la sociología y la an-

tropología, pudiendo realizar el ejercicio de cotidianizar lo que apa-

rece como extraordinario y extrañarnos de las experiencias cotidia-

nas, al mismo tiempo que reflexionar sobre aquellas corporizaciones

más inconscientes, más estables y persistentes, que funcionan con-

trolando, limitando y en algunos casos haciendo posible el pasaje de

una categoría simbólica a otra.
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